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Después de Maduro,
¿la dictadura
de Trump?

L a historiacaminapor el la-
do malo, decía Engels. No
sé cómo lo decía: si sugi-

riendoque lahistoria progresaporsus

explosiones sóloque lahistoria vio-

lentay locade porsí.
El asalto de Trump sobre Maduro

viene del lado malo de la historia: no

por el ladode la ley o la razón, sino por
el lado de la fuerza.

Fue un acto de fuerzacontraundic-

tadorque se manteníaen el poderpor
la fuerza. 0 Un acto violento e ilegal
contra ladictadura ilegalyviolenta que

gobiernaVenezuela.
Esto es importante: la gobierna to-

davía.

¿Mejorará Venezuela con la vio-
lenta intervención de Trump? No lo

sabemos.
Lasustracción de Maduro abre una

puerta al cambio, pero esa puerta no

conduce a la restauración de la vida

políticademocrática que fue muchos
añosorgullode aquelpaís.

Hay en Venezuela ciudadanía su-

ficiente para esa restauración, como

quedóclaro en las eleccionesganadas
porEdmundo GonzálezyMaríaCori-

na Machado en 2024,elecciones obs-
cenamente desconocidaspor Maduro.

Pero lo queestá en la mesa, después
de laerradicacióndeMaduro,no esuna

restauración democrática.Lo queaso-

ma es el propósito de Trumpde poner
susórdenes ladictaduraquequedaen

Caracas.
Maduro está preso en Manhattan,

pero el régimenbolivariano sigue intac-

to Venezuela. Suscadenasdemando,
intereses,crímenes,opresionesycom-

plicidadesestán sacudidasporelgolpe,
perono sehan desmoronado.

La sustituta de Maduro es Delcy
Rodríguez, aprobaday descrita por

Trump, en un primermomento, co-

mo unamujer dispuesta ahacer lo que
le pidan. DelcyRodríguezapareció en

público, sinembargo, comounaague-
rridaydeslenguadadefensorade la re-

voluciónbolivariana.

Trumpaceptó al principio su tono

retador, confiado,con su secretariode
EstadoRubio,en que podrán forzarlaa

entregarlo que lepiden.Trump ame-

nazódespués conun destinopeor que
eldeMaduro,si nohace lo que ledicen.

Veremos.
Lo que Washington le pide a ladic-

taduravenezolana, entiendo, es que
acepte susdecisiones estratégicas so-

bre elpetróleo sobre las relaciones de
Venezuela conChina,Rusia, IrányCu-
ba. Quesedejegobernar:unadictadura

manejadadesdeWashington.
Suenaviejo, histórica, catastrófica-

mente familiar.


